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			Capítulo 1. 
Verde sobre gris

			El mundo había cambiado, pero no de la manera que nadie hubiera imaginado. Las ciudades, en otra época monumentos al ingenio humano, yacían ahora como esqueletos de hormigón y acero, devorados por una fuerza que siempre había estado ahí, esperando su momento. La naturaleza, paciente y persistente, había reclamado lo que una vez le perteneció. Donde antes resonaban los cláxones y el bullicio de la vida urbana, ahora solo se escuchaba el susurro del viento entre las grietas del asfalto y el crujido de las ramas que se abrían paso entre las aceras.

			El gris de las ciudades, ese color que alguna vez simbolizó el progreso y la modernidad, había sido cubierto por un manto de verde vibrante. Las enredaderas trepaban por los edificios como serpientes voraces, envolviendo ventanas y tragándose fachadas enteras. Los árboles, cuyas raíces habían sido reprimidas durante décadas bajo el cemento, ahora brotaban con una fuerza imparable, partiendo el suelo en pedazos y levantando bloques de acera como si fueran papel. Las carreteras, en otra época arterias de la civilización, estaban ahora cortadas por ríos de maleza y flores silvestres que se extendían hacia el horizonte.
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			El mundo animal, liberado de la presencia dominante del hombre, había proliferado con una audacia que parecía casi una burla a la antigua arrogancia humana. Las aves anidaban en los restos de los rascacielos, sus cantos resonando en el silencio de las calles vacías. Los lobos y los zorros merodeaban por los suburbios, sus huellas marcadas en el polvo acumulado en los estacionamientos abandonados. En los parques, los ciervos pastaban sin temor, y los lagos, antes contaminados, brillaban ahora con una claridad cristalina, habitados por peces y ranas que habían vuelto a reclamar su hogar.

			El aire, antes cargado de polución y el olor metálico de la industria, era ahora puro y fresco, perfumado por el aroma de las flores y la tierra húmeda. Las tormentas limpiaban el cielo con una ferocidad que parecía celebrar la caída de la humanidad, y el sol iluminaba un mundo que, aunque devastado, respiraba de nuevo.

			Pero entre toda esta belleza salvaje, había algo inquietante. Las sombras de lo que una vez fuimos aún persistían. Coches oxidados, semáforos colgando de cables rotos, carteles publicitarios descoloridos que anunciaban productos que ya nadie necesitaba. Eran recordatorios de que, aunque la naturaleza había ganado esta batalla, el gris del hormigón y el asfalto nunca desaparecería por completo. Era una lucha eterna, un equilibrio precario entre lo que el hombre había construido y lo que la tierra siempre quiso ser.

			Y en medio de todo esto, los muertos caminaban. No como conquistadores, sino como espectros silenciosos, parte de este nuevo ecosistema. Los zombis, el mayor temor de la humanidad, ahora eran solo otra pieza en este tapiz de vida y decadencia. Caminaban entre las enredaderas y los árboles, sus cuerpos descompuestos fundiéndose con el paisaje, como si la naturaleza misma los hubiera absorbido.

			El verde había vencido al gris, pero la victoria no era absoluta. Era un recordatorio de que, al final, todo vuelve a la tierra. Y en este mundo nuevo, donde la vida y la muerte coexistían en un baile eterno, la humanidad era solo un recuerdo lejano, una mancha en la historia de un planeta que siempre encontrará la manera de sanar.

			Pero, como siempre, el ser humano no puede dejar que las cosas sigan su curso, y menos la majestuosa e inmensa belleza que es la naturaleza. Pese a todo, muchos humanos resisten en refugios y fortificaciones, algunas muy humildes y discretas, otras no tanto. Algunas han conseguido tener cubiertas sus necesidades y, me atrevería a decir, incluso lujos que disfrutaban en las antiguas ciudades ya caídas en el olvido. Como es el caso de Ciudad Nuevo Faro.

			Ciudad Nuevo Faro: El corazón de la Nación del Nuevo Orden
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			En medio del caos verde que había devorado al mundo, Ciudad Nuevo Faro se alzaba como un símbolo de resistencia y orden. Era el epicentro de la Nación del Nuevo Orden, un gobierno que había surgido de las cenizas del colapso con la promesa de restablecer la civilización y proteger a los supervivientes. Rodeada por murallas de acero reforzado y torres de vigilancia que se alzaban como centinelas silenciosos, la ciudad era una fortaleza imponente en un mundo donde la fragilidad era sinónimo de muerte.

			Las murallas, construidas con los restos de edificios derruidos y vehículos abandonados, estaban coronadas por alambres de púas y reflectores que barrían el horizonte cada noche. Los soldados, vestidos con uniformes impecables que llevaban el emblema de la Nación del Nuevo Orden —un faro sobre un escudo—, patrullaban incansablemente, sus miradas siempre alerta ante la amenaza constante de los muertos vivientes y los saqueadores. Ciudad Nuevo Faro no solo había sobrevivido; se había convertido en el bastión de un nuevo mundo.

			Dentro de las murallas, la ciudad era un crisol de orden y progreso. Las calles, aunque estrechas y apiñadas, estaban limpias y bien organizadas. Los edificios, algunos reconstruidos, otros improvisados con materiales reciclados, albergaban a una población que había aprendido a vivir con lo esencial, pero que también comenzaba a recordar los lujos del pasado. En el centro de la ciudad, un antiguo ayuntamiento había sido convertido en el Palacio del Nuevo Orden, donde un consejo de líderes elegidos y militares de alto rango tomaban las decisiones que mantenían viva a la colonia.

			La electricidad, un lujo olvidado durante años, ahora fluía de manera intermitente gracias a generadores alimentados por biocombustible y paneles solares recuperados. Las calles principales estaban iluminadas por farolas LED, y en algunas casas, las luces parpadeantes de televisores y radios recordaban a los habitantes que, aunque el mundo había cambiado, no todo estaba perdido. En los mercados, se intercambiaban bienes escasos: baterías, medicinas, herramientas y, en ocasiones, incluso objetos de lujo como relojes o joyas, que ahora tenían un valor más simbólico que práctico.

			Pero lo que realmente distinguía a Ciudad Nuevo Faro era su Centro de Investigación y Desarrollo, una instalación de alta seguridad ubicada en lo que antes había sido un hospital. Allí, científicos y médicos trabajaban incansablemente, no solo para encontrar una cura para la plaga que había diezmado a la humanidad, sino también para mejorar la calidad de vida de los sobrevivientes. Los laboratorios estaban equipados con tecnología rescatada y adaptada, y aunque los recursos eran limitados, la determinación de los investigadores era inquebrantable. Se rumoreaba que, en los niveles más profundos del centro, se llevaban a cabo experimentos controvertidos, pero nadie hablaba de ello abiertamente. En un mundo donde la supervivencia era la prioridad, la ética a menudo quedaba en segundo plano.

			A pesar de la austeridad, había espacios donde el lujo, aunque modesto, había resurgido. Un antiguo hotel había sido convertido en el Club del Faro, un lugar exclusivo para la élite de la ciudad: políticos, militares y científicos. Allí, en salones decorados con muebles reacondicionados y cortinas desgastadas, se servían comidas elaboradas con ingredientes cultivados en invernaderos urbanos y carne de animales criados en granjas protegidas. El vino, aunque escaso, fluía en ocasiones especiales, y la música, tocada en instrumentos recuperados, llenaba el aire con melodías que evocaban un tiempo que ya no existía.

			Sin embargo, no todo era armonía en Ciudad Nuevo Faro. La desigualdad, aunque menos pronunciada que en el mundo anterior, aún persistía. Los que vivían cerca del centro disfrutaban de comodidades relativas, mientras que aquellos en los márgenes de la ciudad luchaban por sobrevivir con raciones escasas y viviendas precarias. Las tensiones entre los civiles y los militares eran palpables, y aunque el gobierno mantenía un control férreo, no faltaban los murmullos de descontento.

			Ciudad Nuevo Faro era, en esencia, un experimento. Un intento de reconstruir algo parecido a la civilización en un mundo que había sido reducido a cenizas. Era un lugar donde la esperanza y la desesperación coexistían, donde los lujos olvidados comenzaban a resurgir, pero donde el precio de la supervivencia seguía siendo alto. Y, en el fondo, todos sabían que las murallas, aunque imponentes, no podían protegerlos para siempre de lo que acechaba más allá: un mundo verde y salvaje que nunca dejaría de reclamar lo que una vez fue suyo.

			Pero hasta el pobre diablo más castigado en esta ciudad, el último ser en este escalafón, puede dar gracias de estar dentro de estos muros, ya que por lo menos sabe que puede cerrar ambos ojos para dormir porque entiende que ahí fuera no sería igual. Ciudad Nuevo Faro no es el único asentamiento o reducto libre de zombis y saqueadores. —¿O se podría decir solo de zombis? Porque fuera de las ciudades gobernadas por la Nación del Nuevo Orden existen ciudades y asentamientos gobernados por innumerables bandidos, sádicos, mercenarios, etcétera… ¡Vamos! lo mejor de cada casa.

			La Colina del Diablo: El asentamiento más conflictivo
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			Pero de todos estos asentamientos, ninguno era tan famoso —ni tan conflictivo— como la Colina del Diablo.

			Ubicada en lo alto de una colina que dominaba las ruinas de una antigua autopista, este lugar era un nido de violencia y desesperación. La Colina del Diablo había comenzado como un campamento improvisado, pero con el tiempo se había convertido en una fortaleza gobernada por una figura temida y respetada: Marius el Diablo.

			Marius era un hombre de pasado militar, pero la guerra lo había corrompido. Ahora lideraba una banda de mercenarios y criminales conocidos como Los Hijos del Diablo. Bajo su mando, La Colina del Diablo se había transformado en un lugar donde la ley no existía y donde la única regla era la voluntad de Marius. El asentamiento estaba rodeado por barricadas hechas de chatarra y vehículos oxidados, y las entradas estaban custodiadas por hombres armados hasta los dientes.

			La Colina del Diablo era conocida por sus mercados negros, donde se podía encontrar de todo: desde armas y municiones hasta drogas y esclavos. Pero lo que realmente hacía famoso a este lugar eran sus juegos sangrientos. Cada luna llena, Marius organizaba un evento llamado La Noche de los Condenados, donde los prisioneros y los desesperados luchaban entre sí o contra bestias salvajes capturadas en las tierras baldías. Estos eventos atraían a espectadores de todos los asentamientos, y se decía que incluso algunos ciudadanos de Ciudad Nuevo Faro se aventuraban a salir de los muros para presenciar el espectáculo.

			Marius gobernaba con una mezcla de carisma y terror. Era un hombre que sabía cómo manipular a las masas, pero también era capaz de una crueldad extrema. Se rumoreaba que había matado a su propio hermano para tomar el control de la Colina del Diablo, y que decoraba su trono con los cráneos de sus enemigos. A pesar de su brutalidad, muchos lo seguían, atraídos por la promesa de poder y protección en un mundo donde ambas cosas escaseaban.

			La Colina del Diablo era un lugar de contradicciones: un refugio para los desesperados y un infierno para los débiles. Era un recordatorio de que, aunque Ciudad Nuevo Faro intentaba mantener el orden, el mundo exterior seguía siendo un lugar salvaje y despiadado. Y mientras Marius gobernara desde lo alto de su colina, la Colina del Diablo seguiría siendo un símbolo de todo lo que la humanidad había perdido y de todo lo que aún podía caer.

			¡Tengo hambre… tengo mucha hambre! Necesito comer. ¿Qué escucho? Oh, parece algo de comer. Suena por allí. Está todo muy tranquilo, pero en el silencio de esta inmensidad verde, algo se mueve. Podría ser comida. No sé por qué, pero me entran más ganas de comer. ¡Devoraría lo que fuera ahora mismo! Voy a seguir caminando hacia mi comida. —Resonaba en la cabeza de un zombi solitario.

			—¡Ahí está! No dejéis que se acerque —se escuchó desde un jeep militar, que clavaba sus frenos al zombi.

			Escucho algo, pero no entiendo lo que dicen…

			—Atrapadlo. No lo matéis e intentad que llegue lo más entero posible. Ella fue muy precisa con eso —comentó uno de los dos militares que portaba una gorra ya desgastada y quemada por el sol al bajarse de un salto desde la parte trasera del jeep.

			—No entiendo por qué tiene tanto interés en que no los destrocemos más de lo que están. Estos sacos de mierda son peor que las alimañas o los insectos. Al menos esos tienen algún sentido de existencia, pero estos solo han convertido este mundo en una ruina —dijo el militar que conducía mientras daba un portazo.

			—¿Tú crees? Fíjate, nunca el planeta había estado tan verde ni tan vivo. Parece contradictorio, ¿no? Cuantos más muertos, más vivo está todo. Si hace unos años me hubiesen dicho que esa ciudad tan caótica en la que vivía iba a ser, a día de hoy, hogar de animales salvajes, no lo habría creído. El otro día, sin ir más lejos, vi a unos lobos bebiendo del capó hundido de un viejo y destrozado Audi R8 —le comentaba efusivamente el militar de gorra.

			—Quizás tengas razón, pero no cambio un buen espectáculo de NASCAR acompañado de unas buenas cervezas y unas hamburguesas del Rey de las Hamburguesas de la calle de al lado de mi instituto por el aire puro y sin contaminar —dijo, dándose palmadas en la barriga.

			—Tú, como de costumbre, solo piensas en llenar tu estómago —le recriminó, negando con la cabeza mientras cerraba los ojos.

			—Ja, ja, ja, ja… Pues como estos mierdas —rió descontroladamente.

			—Bueno, dejémonos de tonterías y pongámonos a trabajar —dijo, tirando su gorra dentro del jeep.

			Uno de los soldados sacó una especie de arma, más parecida a un arma de safari que a un arma letal. Apuntó hacia el zombi y disparó. En cuestión de décimas de segundo, se abrió una enorme red que recordaba a las antiguas redes de gladiadores, atrapándolo en su interior; solo se podían ver sus afilados y negros dedos asomando entre los pequeños orificios de la red.

			—¡Excelente disparo! Si no fueras tan bocazas, serías ya capitán —dijo mientras aplaudía y sonreía.

			Acto seguido, el otro soldado sacó de un flamante maletín metalizado una pequeña pistola con una enorme aguja.

			—Oye, mira esto —cuestionó  el soldado más joven, mostrando el vial a su compañero—. Este vial es de otro color. ¿No debería ser igual que los demás?
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			El otro soldado contestó con actitud cínica, encogiéndose de hombros.

			—¿Y qué? —reveló, con indiferencia—. ¿Lo peor que puede pasar es que muera?

			El soldado se aproximó con mucha decisión y, sin ningún respeto, inyectó a través de la red en el pecho del zombi el contenido de esa pistola.

			—¡Cabrón con suerte! Hace unos meses te habría volado la cabeza sin pestañear, pero ahora tenemos esto —dijo, incorporándose del suelo mientras se sacudía el polvo de las piernas.

			Entonces, el zombi empezó a humear por todo su cuerpo. Las venas y arterias negras, hasta ahora visibles, comenzaron a disiparse junto al humo, como si fuera una vieja sartén al freír. Sus ojos negros y perlados empezaron a retomar su aspecto natural, y por fin dejó de supurar de sus ojos y boca esa viscosa baba negra como el petróleo. Justo después de caer inconsciente, se le pudo entender tres palabras: Iria, Sofía… ¡CORRED! —mientras alzaba la mano y la cabeza.

			—Qué raro. Normalmente no empiezan a hablar hasta recuperar el conocimiento —replicó mientras se retiraba la gorra y rascaba su cabeza.

			—A mí lo que aún me parece raro es que vuelvan a hablar —celebró, dando unas palmadas en la espalda del compañero.

			—Venga, echémoslo en el coche y larguémonos. No me apetece encontrarme con los Hijos del Diablo de Marius —dijo, mirando hacia los lados con nerviosismo.

			Los soldados montaron el cuerpo en el coche. Mientras uno se disponía a conducir, el otro se sentó en la parte trasera junto al cuerpo. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que aquel zombi portaba un reloj lujoso y un colgante con la fotografía de una mujer y una niña de unos diez años. El soldado pareció mostrar algo de lástima por él. ¿Quién sabe? Quizás esa foto le recordó que a él sí le esperaba alguien en casa.

		

	
		
			Capítulo 2. 
La mentira de Kane

			(Unas semanas antes).

			El sol se filtraba entre los edificios derruidos de Ciudad Nuevo Faro, iluminando las calles que, a pesar del orden impuesto por el gobierno, aún conservaban las cicatrices del caos. En el centro de la ciudad, frente al Palacio del Nuevo Orden, una multitud se había reunido para escuchar el anuncio que todos esperaban. En lo alto de una plataforma, rodeado de banderas con el emblema del faro y el escudo, Víctor Kane se preparaba para dirigirse a su pueblo.

			A su lado, siempre discreta pero implacable, estaba Marta. Alta, de cabello corto y mirada fría, era la mano derecha de Kane y la arquitecta detrás de muchas de sus decisiones más controvertidas. Su relación era una mezcla de lealtad y conveniencia: Kane confiaba en ella como en nadie más, y Marta sabía que su posición dependía de mantenerlo en el poder. Juntos, habían convertido Ciudad Nuevo Faro en un bastión de orden, pero el precio había sido alto.

			—¿Estás listo? —preguntó Marta, ajustando el micrófono frente a Kane.

			—Siempre lo estoy —respondió él, con una sonrisa que no llegaba a sus ojos—. Hoy es el día en que la historia nos recordará como salvadores, Marta.

			—O como mentirosos —murmuró ella, lo suficientemente bajo para que solo él la escuchara, mientras sostenía una pequeña sonrisa irónica.

			Kane no respondió. Sabía que Marta tenía razón, pero no podía permitirse dudar. No ahora.

			El discurso de Kane fue impecable, como siempre. Con voz firme y llena de convicción, anunció que los científicos de Ciudad Nuevo Faro habían desarrollado el Serum Antiviral de Restauración Neural (SARN), una cura que prometía revertir el estado zombi y devolver la humanidad a los infectados.
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			—Hoy, damas y caballeros, damos un paso monumental hacia la recuperación de nuestro mundo.

			El SARN no es solo una cura; es una promesa. Una promesa de que la humanidad no se rendirá, de que lucharemos hasta el último aliento por nuestro futuro. ¡Este es nuestro renacimiento!

			La multitud estalló en aplausos, pero no todos estaban convencidos. Entre la gente, se escuchaban murmullos de escepticismo.

			—¿Renacimiento? Esto es otra mentira de Kane —dijo un hombre, cruzando los brazos.

			—Cállate, imbécil. Si no fuera por él, estarías muerto o, peor aún, ahí fuera —replicó una mujer a su lado, lanzándole una mirada de advertencia.

			Marta observaba desde la plataforma, sus ojos escaneando la multitud. Sabía que el escepticismo era peligroso, pero también inevitable. Kane había prometido demasiadas veces, y no todas sus promesas se habían cumplido.

			En los días siguientes, la ciudad se inundó de propaganda. Carteles con el rostro de Kane y el lema Código: Renacimiento aparecieron en cada esquina. En la radio, una voz calmada pero insistente repetía:

			—El SARN es nuestra esperanza. El SARN es nuestro futuro. Confía en el gobierno. Confía en Kane.

			Pero no todos estaban dispuestos a confiar. En los barrios marginales, donde la vida era más dura y las promesas del gobierno parecían vacías, la gente había comenzado a llamar a la cura La Mentira de Kane.

			—¿Oíste? Van a probar ‘La Mentira de Kane’ en los zombis capturados —comentó un joven mientras compartía un cigarrillo con sus amigos.

			—Sí, y luego nos dirán que funciona, aunque no sea cierto. Kane solo quiere mantenernos callados —respondió otro, escupiendo al suelo.

			—Papá, papá, entonces podremos volver a ver a mamá —le decía un niño a su padre, mientras le agarraba y tiraba de los bajos del pantalón.

			La tensión llegó a su punto máximo en el Mercado Central, donde un grupo de ciudadanos se enfrentó a los soldados que distribuían folletos sobre el SARN.

			—¡No queremos su mentira! ¡Queremos comida, no promesas! —gritó una mujer, lanzando un folleto al suelo.

			—¡Cállate y obedece! ¡El gobierno sabe lo que hace! —reprochó un soldado, empujándola hacia atrás.

			El altercado escaló rápidamente. Los gritos atraían a más gente, y pronto el mercado era un hervidero de caos. Marta, que había sido enviada por Kane para calmar los ánimos, llegó justo a tiempo para ver cómo la situación se salía de control.

			—¡Basta! —ordenó, subiéndose a un camión estacionado—. ¡Cualquier persona que siga causando disturbios será arrestada! ¡Esto no es una discusión, es una orden!

			Pero esta vez, sus palabras no fueron suficientes. Un hombre alto y musculoso, con una cicatriz que le cruzaba el rostro, se abrió paso entre la multitud.

			—¡No nos callaremos más, Marta! ¡Kane nos ha mentido demasiadas veces! —gritó, levantando un ladrillo.

			El proyectil voló por el aire y golpeó a un soldado en la cabeza, derribándolo. Ese fue el detonante. La multitud enloqueció, y los soldados, sin esperar órdenes, abrieron fuego.

			El mercado se convirtió en un campo de batalla. Los ciudadanos, armados con lo que tenían a mano —palos, piedras, cuchillos—, se enfrentaron a los soldados, que respondían con balas y gases lacrimógenos. Marta, desde su posición en el camión, intentaba mantener el control, pero la situación era insostenible.

			—¡Retirada! ¡Retirada ahora! —gritó a los soldados, mientras una botella llena de líquido inflamable estallaba cerca de ella, lanzando llamas al aire.

			En ese momento, un convoy de vehículos blindados irrumpió en el mercado. De uno de ellos descendió Víctor Kane con su traje impecable y una expresión de determinación en el rostro. A su lado, Marta se unió a él, y juntos avanzaron hacia el centro del caos.

			—¡Deténganse! —ordenó Kane, con una voz que resonó como un trueno—. ¡Esto no es lo que queremos! ¡No somos enemigos, somos sobrevivientes!

			La multitud, sorprendida por la presencia de Kane, comenzó a calmarse. Los soldados bajaron sus armas, y los ciudadanos, aunque aún resentidos, dejaron de lanzar proyectiles.

			—Entiendo su frustración —continuó Kane, mirando a los ojos de la gente—. Pero el SARN es nuestra esperanza. No podemos permitir que el miedo y la desconfianza nos dividan. ¡Juntos, somos más fuertes!

			Sus palabras, aunque no convencieron a todos, lograron calmar los ánimos. Marta, a su lado, observaba con admiración cómo Kane manipulaba a la multitud con su carisma.

			—Vamos —dijo Kane, dirigiéndose a Marta—. Esto ha terminado, por ahora.

			Esa noche, en el Palacio del Nuevo Orden, Kane y Marta se reunieron en su despacho privado. La tensión entre ellos era palpable.

			—No puedes seguir ignorando el descontento, Víctor —dijo Marta, sirviéndose una copa de vino—. La gente está cansada de promesas. Necesitan resultados.

			—Y los tendrán —respondió Kane, mirando por la ventana—. El SARN funcionará, Marta. Lo sé.

			—¿Y si no lo hace? —preguntó ella, con una mirada penetrante—. ¿Qué pasará entonces? ¿Qué pasará con nosotros?

			Kane se quedó en silencio por un momento, antes de responder con una sonrisa forzada.

			—No fallará. No podemos permitirnos que falle.

			Marta no dijo nada, pero en su mente ya estaba calculando las posibles consecuencias. Sabía que, si el SARN no funcionaba, no solo sería el fin de Kane, sino también el suyo.

			Mientras la noche caía sobre Ciudad Nuevo Faro, la ciudad se dividía entre la esperanza y el escepticismo. En las calles, los carteles de Código: Renacimiento brillaban bajo la luz de los faroles, pero en las sombras, el nombre La Mentira de Kane se repetía en susurros. Incluso en algunas zonas no tan acomodadas de la ciudad se podían ver pintadas de rechazo hacia la cura SARN y hacia el propio Víctor Kane.

			Kane y Marta sabían que el futuro de la ciudad —y el suyo propio— dependía del éxito del SARN. Pero en un mundo donde la verdad y la mentira a menudo se confundían, nadie podía estar seguro de qué lado caería la balanza.

		

	
		
			Capítulo 3. 
Las cicatrices no están en la piel

			Elías abrió los ojos lentamente, despertando a un mundo que parecía difuso y distante. Las luces blancas y brillantes del techo lo cegaron por un momento, y el zumbido constante de máquinas llenaba sus oídos. Intentó moverse, pero sus brazos y piernas estaban sujetos por correas gruesas que lo mantenían inmóvil en la camilla.

			El lugar donde se encontraba era una extraña mezcla entre un laboratorio de alta tecnología y un hospital de campaña. Las paredes, alguna vez blancas e impecables, ahora estaban manchadas de óxido y desconchadas en algunas partes. Los azulejos del suelo brillaban bajo la luz fluorescente, pero en las esquinas se acumulaba polvo y restos de cables desgastados. A su alrededor, máquinas avanzadas emitían sonidos rítmicos, monitoreando sus constantes vitales, pero algunas de ellas tenían parches de cinta adhesiva y cables expuestos, como si hubieran sido reparadas una y otra vez.

			En una esquina del laboratorio, una estantería metálica sostenía frascos de vidrio con líquidos de colores extraños, etiquetados con nombres científicos que Elías no podía leer. Al lado, una nevera industrial emitía un ronquido constante, pero la puerta estaba abollada y el termómetro digital parpadeaba de manera irregular. El aire olía a desinfectante y metal, con un toque de algo más, algo que Elías no podía identificar pero que le recordaba a la enfermedad.

			—¿Dónde… estoy? —murmuró, su voz ronca y débil, como si no la hubiera usado en años.

			Alguien se acercó a su lado. Era un hombre de bata blanca, con gafas y una expresión seria pero no del todo fría. Detrás de él, otros científicos observaban desde detrás de un vidrio reforzado, tomando notas y hablando en voz baja. El vidrio tenía una grieta diagonal que alguien había intentado reparar con cinta transparente, pero no del todo bien.

			—Estás en el laboratorio de Ciudad Nuevo Faro —explicó el hombre—. Soy el doctor Morales. Has estado… fuera de ti durante un tiempo, Elías. Pero estamos aquí para ayudarte.

			Elías parpadeó, tratando de procesar las palabras. Ciudad Nuevo Faro. El nombre le sonaba familiar, pero no podía recordar por qué. Intentó sentarse, pero las correas lo detuvieron.

			—¿Por qué estoy atado? —preguntó, con un tono de pánico creciente en su voz.

			El doctor Morales intercambió una mirada con uno de sus colegas antes de responder.

			—Es por tu seguridad, Elías. Has estado expuesto a algo muy peligroso. Pero no te preocupes, hemos encontrado una cura. El SARN ha funcionado en ti. Eres la prueba de que podemos revertir el estado zombi.

			Elías frunció el ceño, confundido. Estado zombi. Las palabras resonaron en su mente, pero no podía entenderlas. De repente, como un rayo, un recuerdo lo golpeó: Iria, su hija, gritando mientras él se abalanzaba sobre ella. Sofía, su esposa, intentando detenerlo, con lágrimas en los ojos. Él, con una fuerza que no reconocía, mordiendo, arañando, destruyendo todo lo que amaba.

			—No… no, eso no puede ser —susurró, su voz temblorosa—. ¡No lo hice! ¡No pude haberlo hecho!

			El doctor Morales intentó calmarlo, colocando una mano en su hombro.

			—Elías, lo que recuerdas no es tu culpa. Estabas infectado. No eras tú.

			Pero Elías no lo escuchaba.

			Los recuerdos lo inundaban, cada uno más doloroso que el anterior. Iria, tan pequeña, tan indefensa. Sofía, siempre fuerte, siempre protectora. Y él, convertido en un monstruo, arruinándolo todo.

			—¡Déjenme ir! ¡Tengo que verlas! ¡Tengo que asegurarme de que están bien! —gritó, luchando contra las correas.

			El doctor Morales hizo una señal a alguien fuera de su campo de visión. Un momento después, una aguja se clavó en el brazo de Elías, y una sensación de pesadez lo invadió. Sus gritos se convirtieron en murmullos, y sus ojos se cerraron lentamente mientras la oscuridad lo envolvía.

			Mientras Elías caía en un sueño inducido, los científicos comenzaron a hablar entre ellos, sus voces bajas pero llenas de preocupación. El laboratorio, con sus luces parpadeantes y sus máquinas chirriantes, parecía cobrar vida alrededor de ellos.

			—Siempre sucede igual —dijo una mujer, revisando las constantes vitales de Elías en una pantalla—. Despiertan, recuerdan lo que hicieron y se alteran. No importa cuántas veces lo vea, nunca me acostumbro.

			—Es el precio de la cura —respondió el doctor Morales, frotándose los ojos cansados—. El SARN revierte el estado zombi, pero no borra los recuerdos. Y las secuelas físicas… bueno, él aún no las ha visto.

			Uno de los científicos señaló las marcas en el cuerpo de Elías: cicatrices de mordeduras en la mejilla y los brazos, heridas que nunca sanarían del todo. Eran recordatorios permanentes de lo que había sido, de lo que había hecho.

			—¿Creen que podrá vivir con eso? —preguntó otro científico, más joven, con una mezcla de curiosidad y compasión en la voz.

			—Eso depende de él —replicó el doctor Morales—. Pero no será fácil. La cura es solo el primer paso. Lo que viene después… eso es lo realmente difícil.

			Mientras los científicos continuaban su trabajo, Elías soñaba. En su mente, los recuerdos se mezclaban con pesadillas. Veía a Iria y Sofía, pero no como las recordaba. Ahora eran ellas las que lo atacaban, con ojos vacíos y bocas ensangrentadas. Él intentaba gritar, pero no salía ningún sonido. Intentaba correr, pero sus piernas no respondían.

			Y luego, de repente, estaba en un lugar oscuro y silencioso. Un lugar donde no había dolor, ni recuerdos, ni miedo. Pero incluso allí, en lo más profundo de su mente, sabía que no podía quedarse. Tenía que despertar. Tenía que enfrentar lo que había hecho.

			(Unas horas después…)

			Elías finalmente despertó, las correas ya no estaban. El doctor Morales estaba a su lado, con una expresión de preocupación en el rostro.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó.

			Elías no respondió de inmediato. Miró sus brazos, las cicatrices que ahora llevaba como marcas permanentes. Tocó su mejilla, sintiendo la textura áspera de la piel dañada.

			Por primera vez en mucho tiempo, Elías se dio cuenta de que la luz del sol que penetraba por las ventanas le ofrecía calor en la piel.

			Y entonces, finalmente, habló.

			—Quiero verlas —dijo, con una voz que era apenas un susurro—. Quiero ver a Iria y a Sofía.

			El doctor Morales asintió lentamente.

			—Lo intentaremos, Elías. Pero prepárate. El mundo fuera de este laboratorio… no es el mismo que recuerdas.

			Cuando la puerta se abrió de golpe, Marta entró con paso militar, sus botas resonando contra el suelo de azulejos desconchados.

			—¿Sabes cuánto tiempo llevamos buscándote? —salivó, arrojando una carpeta con fotos descoloridas de Elías en su vida pasada: planos de ingeniería, proyectos de infraestructura, diseños de sistemas eléctricos—. Eras un maldito genio antes de convertirte en eso. Y ahora, el Nuevo Orden te necesita. Así que deja de mirarme como un perro asustado y escúchame bien.

			Elías cogió una de las fotos. Ahí estaba él, sonriente junto a Sofía e Iria, en un parque que ya no existía. Le temblaron las manos.

			—¿Por qué a mí? —preguntó, con la voz quebrada—. Si tienen una cura, ¿por qué no salvan a todos los infectados? ¿Por qué no…?

			Marta lo interrumpió con una carcajada seca.

			—¿Crees que esto es una caridad? —Se inclinó hasta que su rostro quedó a centímetros del de él—. La cura es un recurso, no un derecho. Y en este mundo nuevo, solo sobreviven los que sirven. Los demás… —Hizo una pausa, disfrutando del silencio— son zombis caminantes o carne de cañón. Y tú, querido Elías, tienes la suerte de estar en el lado correcto.

			Elías apretó los puños. Las cicatrices de sus brazos ardían.

			—No soy vuestra propiedad —masculló, apretando los dientes.
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